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OLP DEL TIEMPO 

Á~~~~~ MEBM E~~~~~~~ 
- L  VIEJO Acevedo, como le dicen us ad- 

miradores, caso admirable fecun- 
didxd literarias. Crenista, novelista, cuentista, aubr 
teatral. cultiva todos estos &énerF eon notable perfee- 

y ha escrito cantos populares y 
inamismo intelectual y en todo 
una pasión y un brío 

las energías no se ga 
n y acrecientan en el trabajo. Su obra es h picdra 

a1 del teatro chilena. ComenzO con Almits Perdidas. 
ajo2 Cardo Negro, 

eskh en panales. Su fuerza 
instinto de la belleza, h han 

y anhelos de los 

E ción. Tambiér? cc 

s en Ia grotesca tragedia de ia vida, donde les papeles 
desiguges. y e s t h  mal repartidos. Es el genuino inter- 

piete de h .caiLenrdad, y ha hecha cemo ninguna por dar a co- 
nocer y aliviar los dramas del pueblo. Su obra qyxiará come una 
de las más generosas y fecundas creaciones artísticac. 

Acevedo es un hombre inquieto, sedienta de jusdi& so&l y 
de salidaridad humana. Su exterior áspero y adusto oculta un ma- 
liantial inagotable de bondad recóadita y es como la pr 
tenida ante el egoísmo y la frivolidad de los hombres. 

orazón a cualquiera, porque la vida 
de muchos, pero cuando se entrega 1s haw 

leal y definitivo en sus afectos. Es como esos 
rto, Gue se erizan d e  espinas, pero arrajan muy 
y confían sus gérmenes a las aves vagabundas. 

ótril ha puesto en escena Almas Perdiüas, qiie 
de vida. No recordamos s i  esta u otra obra de 

Acevedo 1cgi-ó un éxito que muy pocos pueden cbntar: fué repe- 
tida íntegra, por exigencia del público, la noche de SLI estreno. Ej- 
ta es la mejor demostración de que el autor es el intérprete de- 
fiditivo de s~ ambiente.. 

cuenta de esta hazafia, porque estamos 


